Palabras del Dr. Vladimir Yackovlev, a nombre de los galardonados, en el Acto Institucional del Colegio de Ingenieros de Venezuela con motivo del otorgamiento de la Orden “Antonio José de Sucre” y la Orden de “Juan Manual Cagigal” a varios profesionales de la Ingeniería y Arquitectura.
Caracas, 24 de marzo de 2009

Señor Presidente del Colegio de Ingenieros de Venezuela, Ingº Enzo Betancourt
Señores Miembros de la Directiva Nacional del Colegio de Ingenieros de Venezuela 
Señor Presidente de la S.V.I.P, Ing. Fernando Sánchez
Distinguidos colegas Ingenieros y Arquitectos galardonados hoy por el Colegio de Ingenieros de Venezuela
Señoras y Señores:

Es un honor que se me ha concedido para pronunciar éstas palabras a nombre del grupo de profesionales condecorados hoy por el Colegio de Ingenieros de Venezuela.

Permítaseme entonces algunas reflexiones sobre el ejercicio profesional, cuya trayectoria se nos reconoce en este acto de hoy, y las circunstancias que envuelven el ejercicio profesional en el mundo cambiante de hoy.

Hoy, nos encontramos en un mundo signado por la Globalización y la Internacionalización, en todos sus aspectos, donde presenciamos la ruptura de las fronteras económicas. Un mundo donde la existencia de materias primas ha dejado de ser una ventaja competitiva; en cambio, este mundo de hoy se maneja acorde con la posición de que la inversión en “Capital Intelectual” es la única ventaja competitiva perdurable.
Hay cooperación entre competidores, lo que el gran educador inglés, Edward De Bono, ha bautizado como coopetencia.

Hoy los profesionales estamos expuestos a los efectos de tres grandes tendencias:

1. La explosión del conocimiento.

La enorme cantidad de conocimientos nuevos que se produce día a día, hace que sea muy difícil mantenerse al día en nuestros conocimientos.

A mediados del Siglo XX, uno calculaba que la vida activa de un profesional sería de unos 30 o 40 años. 

Hoy se calcula que el total de conocimientos de la humanidad se duplica cada dos años.

Eso hace que la vida media de un Ingeniero se ha ya reducido a cinco años. Eso quiere decir que durante el periodo de estudios de un profesional, la mitad de los conocimientos adquiridos se vuelven obsoletos.
2. La segunda tendencia que influye en nuestro ejercicio profesional es la compresión del tiempo entre un descubrimiento y su aplicación.
Permítanme ilustrar este fenómeno con algunos ejemplos:  

El principio físico-químico que permite hacer una fotografía fue descubierto en 1727, pero la primera fotografía no se pudo lograr sino en 1839-112 años más tarde.

La idea que generó el teléfono se conocía desde 1820; sin embargo, la  famosa primera llamada de teléfono de Alexander Graham Bell, no se hizo sino en 1876-56 años más tarde. En el caso de la radio se tardó 35 años, la televisión 12 años; el transistor 5 años, y hoy en especial en la industria electrónica e informática, se tarda a veces solo semanas entre un descubrimiento y su aplicación.
3. La disminución del tiempo entre la aparición de un artefacto y su uso generalizado. 

Este factor nos afecta igualmente, ya que la propagación del uso de diversos artefactos es muy rápida.

Como ejemplo podemos citar que la TV en blanco y negro tardó 20 años en alcanzar un millón de usuarios; la TV a color tardó 10 años en alcanzar el millón de usuarios, la computadora personal solo cinco años y el celular solo tres años.

Este dramático escenario de cambios vertiginosos lo resume en forma poética y extraordinaria el sociólogo norteamericano R. D. Laing, cuando dice “Vivimos en una etapa de la historia donde el cambio es tan acelerado, que empezamos a ver el presente, sólo cuando ya empieza a desaparecer”.
Otro sociólogo norteamericano, autor de varios “best-sellers” mundiales -Alvin Toffler- nos dice en uno de sus últimos libros que “nos movemos hacia una economía totalmente nueva, inmersa en un nuevo tipo de sociedad”. Quizás, la crisis financiera mundial actual es el inicio de esa visión de Toffler. 
El escenario y las tendencias mencionadas nos llevan a concluir que el peligro más grande que nos acecha es la obsolescencia del conocimiento.

Por ello podemos afirmar que hoy “ningún titulo académico es terminal”.

Por ello, la educación del profesional debe ser concebida como un proceso educativo a lo largo de toda la vida.

He descrito en forma suscinta los cambios de carácter técnico. Sin embargo, los cambios no son sólo en ese campo; también en el mundo de los negocios hay cambios que afectan nuestro ejercicio profesional; si tomamos, por ejemplo, la lista de las 500 empresas más importantes del mundo –las “Fortune 500” de los años 50, veremos que el 75% de esas empresas ha desaparecido.
Tomemos un ejemplo más reciente: en la década de los 80, dos investigadores, Peters y Waterman, publicaron un libro, con los resultados de sus investigaciones sobre “que hace que una empresa sea excelente”, titulado “En busca de la Excelencia”, que se convirtió en un “best-seller” mundial. Allí describían detalladamente a 43 empresas que eran excelentes. Hoy, 20 años después, el 30% de esas empresas han desaparecido.

Afortunadamente, los profesionales agrupados en el Colegio de Ingenieros de Venezuela pertenecemos a profesiones que tratan de estar atentos a los grandes cambios que ocurren en el mundo. Mi experiencia personal me dice que nuestra profesión, comparada con otras ramas del saber, es mucho más proclive a aceptar cambios y adaptarse a las circunstancias.

Por eso, declaro públicamente mi creencia que la Ingeniería es hoy, más que nunca, la profesión de la continua renovación y auto-renovación. Esos son los ingredientes de una profesión que es dinámica, responsable y que da respuestas al liderazgo intelectual que requieren los inquietantes problemas de nuestros días.
Por ello los profesionales, ingenieros, arquitectos, geólogos y otros profesionales afines, agrupados en el Colegio de Ingenieros de Venezuela, debemos mantener al día nuestros conocimientos.

Todos los países desarrollados llegaron a su etapa de desarrollo actual por tener profesionales preocupados por la excelencia de sus conocimientos; preocupados por ser “de primera”.  

Hoy, más que nunca, Venezuela requiere de este tipo de profesional, dado que estos son los que garantizan la competitividad de una empresa.

Solo con profesionales competentes, preparados, podrá nuestro país afrontar y resolver los retos que nos plantea el desarrollo y el avance del país.

En este sentido, creo que es válido recordar a un gran escritor español del Siglo XVII   –Baltasar Gracián y Morales- quien ya en el Siglo XVII, nos señala el camino a seguir cuando dice:

“Porque los ignorantes no se conocen a si mismos, nunca se preguntan que conocimientos les pueden hacer falta” 
Y otra máxima del mismo escritor nos da una recomendación a seguir: 
“O sabes, o escuchas a alguien que sabe”

Rematando con otro consejo de gran sabiduría, cuando nos dice:

“Pedir consejo no disminuirá tu grandeza, ni arrojará sombra sobre tu talento. Al contrario, hará crecer tu reputación”

Espero que estas breves reflexiones nos sirvan para orientar nuestras acciones para la mejora de nuestra profesión y nuestro país.

